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Somos un poco bruscos 
para decir nuestras cosas, 
pero somos sinceros. Y 
sinceridad, es verdad, más 
firme y más valedera que 
la inestable y pasajera ver- 
dad científica o filosófica. 
Tampoco es brusca por ser 
inculta y salvaje, sino por 
que ella surge de la digni- 
dad humana elevada a la 
más íntegra independencia 
y soberanía, y tiene su raíz 
en la dolorosa, trágica y 
abyecta realidad presente. 
He ahí, el principio de re- 
belión que nos esforzamos 
en despertar en los hom- 
bres y hacerlo permanente 
y perdurable en la concien- 
cia humana, como el valor 
más positivo para el pro- 
greso de las ideas de evo- 
lución y reconstrucción en 
todos los órdenes de la 
vida, La rebelión es la ac- 
ción de la verdad, su va- 
lor vital; el idealismo más 
puro de bondad y amor, es 
un valor completamente 
negativo cuando permanece 
inerte en el pensamiento. 
“Soñar demasiado no está 
bien. No es inofensivo so- 
ñar en un mundo en el 
que es preciso accionar y 
vigilar la acción” decía 
Romain Rolland refirién- 
dose a ese falso idealismo 
que llena las universidades, 
las conferencias, el teatro, 
y del que no escapan los 
jóvenes reformadores. 

Todas las manifestacio- 
nes del pensamiento reno- 
vador, nos interesan por el 
espíritu que las mueve, tan- 
to o más que por los pro- 
blemas que plantean. Las 
simples declaraciones, las 
resoluciones colectivas na- 
da fundan por si solas; pa- 
ra que ellas sean fecundas, 
es preciso darles vida ac- 
tuante, y que el espíritu 
de ésa fuerza viva no con- 
tradiga en la práctica los 
fines que se persiguen. Bien 


es cierto que fué ese va- 
leroso espíritu de integri- 
dad idealista el que des- 
pertó el odio de los gober- 


nantes, el que desató la 
persecución contra los 
maestros chilenos. Ello 


quiere decir que valían, que 
eran una fuerza de grande 
significación combativa; ahí 
está precisamente su triun- 
fo, lo prueba la misma 
Internacional «del Magiste- 
rio Americano, nacida, pue- 
de decirse, de aquel heroi- 
co movimiento del profe- 
sorado chileno. 

¡Los problemas pedagó- 
gicos son más del futuro 
que del presente. 


Hay un pavoroso proble- 
ma social que nos envuelve 
a todos en fracticida lucha, 
y del cual dependen tan- 
to las cuestiones del trabajo 
como las de la educación. 
Ninguna de esas cuestio- 
nes serán sclucionadas fa- 
vorablemente al bien que 
se anhela, hasta tanto él 
no sea liquidado. La escue- 
la nueva florecerá maravi- 
llosamente, cuando la liber- 
tad asegure realmente el 
bienestar económico de la 
humanidad, dentro de la 
más absoluta igualdad so- 
cial. 


Para lograrlo, es necesa- 
rio luchar; permanecer 
siempre en pie de lucha 
contra las influencias ne- 
fastas, opresivas y absor- 
ventes de la política, la 
autoridad y el Estado. 
“Accionar y vigilar la ac- 
ción” Empleando siempre 
las palabras de Romain 


Rolland: “El soldado, el 


. piloto, no deben dormirse, 


y cada uno de nosotros, los 
que manejamos la pluma, 
estamos llamados a servir 
en la refriega de mañana, 
en la que no serán las 
inteligencias las más pe- 
queñas armas” 


LA JUSTICIA 


y 


(FRAGMENTO) 


Nuestra justicia obra porque es esencialmen- 


mente injusta. Se apoya en 
la obediencia de los que no 


Su prestigio es 


la fuerza armada. 


tienen fusil. Su misión es conservar el poder a 
los que lo gozan. Su objeto defender la propie- 
dad. ¿Por qué indignarse de la venalidad de los 
magistrados? Ceden a la energía soberana según 
la cual está organizada la humanidad moderna: 
el oro. Emplean en su pequeño mundo el espí- 


ritu universal. 


Cuando se acerquen siglos me- 


jores corromperemos a los tribunales por medio 
de nobles ideas y hermosas metáforas. Mientras 
tanto, no lloremos las injusticias que nos hieren; 
no nos lamentemos sin medida del brazo brutal 
que ños sacude, de la calumnia que nos enve- 
nena. Las injusticias extremas son útiles; ellas. 
sembradoras de cóleras sagradas, han despertado 
el genio, han revolucionado los pueblos y han 


fecundado la Historia. 


Rafael BARRETT 









A beneficio de LA REBELION, el 
Viernes 21 de febrero, en el Teatro 
“Miramar”, calle Carlos M. Ramírez 
758 y Ascasubi (entre La Teja y el 
Pantanoso) a las 21 y 15 horas, 


Gran Velada 


y Conferencia. El conjunto “Talía 

representará el drama en'2 actos: 

“El Vértigo" de A. Discépolo e 

“Hijos del Pueblos” de R. Gon- 

zález Pacheco, quien hablará sobre: 
“Los anarquistas y el anar- 
quismo en la actualidad del movi- 


miento obrero y revolucionario” 
ENTRADA GENERAL $ 0.30 













El niño que trabaja 


Estas palabras podrían llamarse “elegía del niño 
que trabaja”, es decir, canto de angustia y de muerte 
ante el pequeño ser que se aniquila a nuestro lado, — 


en la calle, en la fábrica, en el campo — sin que se 
rebele nuestro corazón de hombres enceguecidos. Pasa- 


mos indiferentes ante el niño que trabaja, considerando” 


su condición de maltratado como un hecho natural y 
humano. Si somos padres, deseamos que nuestro hijo 
deje lo antes posible su escuela para que se incorpore 
a la espantosa tmilicia de los pequeños que dejan su 
alegría y sus risas, para correr detrás de las monedas. 
Pero si nos detuviéramos un momento a pensar, a me- 
ditar, un grito de rebeldía dolorosa nos cerraría los pu- 
ños, estremeciéndonos hasta las lágrimas. Y con seguri- 
dad, defen:leríamos un poco mejor a nuestros hijos, de 
una sociedad que abre implacablemente sobre ellos sus 
fayces de moloch. 


Pero basta observar algunos instantes la naturaleza 
del niño, para que comencemos a avergonzarnos de 
nuestra ignorancia acerca de él. Solamente en estos úl- 
timos tiempos cunde entre los hombres la preocupación 
acerca de la infancia. Aquel grito de alerta de Rousseau 
“Comenzad a estudiar a los niños... , tiene actualmente 
la significación de una bandera. Bajo ella están los más 
sinceros sostenedores de la Nueva Educación. como 
estamos nosotros con todo el fervor de nuestro espíritu. 
Estudiando al niño, nos convenceremos que el trabajo 
prematuro que desarrolla, ea un crimen de proyeccio- 
nes incalculables, Ántes que al trabajo de los adultos, 
el niño se pertenece a sí mismo, a sus propios intere- 
ses, es decir, a sus juegos, a su desarrollo biológico, a 
su alegría, a la educación. El respeto al niño, mejor, 
la defensa del niño es la más noble doctrina de este 
siglo bárbaro y decadente. En el niño está la raíz de 
la raza, como en la semilla está contenido el esplendor 
del árbol. Sería un jardinero criminal y estúpido, el que 
abriera la semilla en demanda de frutos. ¿Qué dirías 
vosotros si a una tierna vaquilla le estrujáramos las 
mamas en.demanda de leche? Pues esto mismo y mil 
veces peor aún es lo que preiendemos hacer con el 
niño atado al banco de un taller, pegado a su mercan- 
cía o labrando, como un adulto, la tierra. Pero voso- 
tros diréis: “Si, es verdad, estamos convencidos de eso, 
pero ¿qué podenios hacer? La miseria del hógar obliza 
al niño a podar su infancia, a ser un hombrecito, un 
productor económico... “Pero esto es lo espantoso, lo 
anti-humano, lo criminal. ¿Es posible que nos contente- 
mos con tal raciocinio, nos crucemos de brazos y entre- 
guemos nuestros hijos a la voracidad de una sociedad 
nefasta? Escuchemos siquiera la voz del instinto que 
desde el fondo de nosotros sube clamando por la de- 
fensa de nuestras crias. Y rebélemosnos contra la injusticia 
horrible que pesa desde tanto tiempo aobre los hijos 
del pueblo. El trabajo prematuro de los niños debe ser 
abolido. La ciencia nos dice que el niño debe adquirir 
su completo desarrollo, obtener el despliegue de sus 
energías y poderes, adquirir la certidumbre y el desa- 
rrollo de sus vocaciones, antes de instalarse en un ofi- 
cio o una profesión. Y el padre debe escuchar la voz 
de la ciencia, que es la voz de la naturaleza y la espe- 
cie antes que agachar la cerviz, sometiéndose a los pri- 
vilegios actuales. a trueque de obtener miserables mone- 
das, forjadas con la sangre y los huesos de los niños. 
Ojalá que un día los padres y los maestros se unan en 
un solo pensamiento y una sola acción, por la defensa 
del niño del pueblo, la pobrecita víctima de ahora! 


Juan CRISTOBAL 


COLLE Ue 


rn eN 
SO paa 


s 


Los crímenes 


El secreto de la tiranía 
y el problema de los go- 
biernos consiste en ha- 
cer que los pobres unifor- 
malos 


bres con blusa. 













vigilen a los po- 






Ernesto RENAN 


Dirección: ELBIO FERNANDEZ, 38 | Montevideo, febrero 13 de 1930 | Correspondencia a Antonio Marinelli | Nám. 6 | 
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La segunda Convención de 


de las demo- 


cracias americanas. 


No se trata ahora del 
espíritu bestial y asqueroso 
de la justicia yanqui, que 
carboniza a inocentes vic- 
timas o entrega los negros 
a la turba salvaje para que 
scan linchados. Thayer, 
el" verdugo de Sacco y 
Vanzetti, no es un produc- 
to esencialmente yanqui; 
su espíritu siniestro oculto 
bajo la toga de cualquier 
juez, se hace presente tam- 
bién en los magistrados de 
las democráticas justicias 
de estas repúblicas. Y el 
dios amarillo; el oro, que 
empozoña la vida, corrom- 
pe y prostituye a los hom- 
bres y a las insiituciones 
más serias, lo mismo influ- 
ye diabólicamente en el 
Sur que en el Norte del 
continente americano. Ha- 
brá dos maneras distintas 
de estrangular la justicia, 
pero no existen dos mora- 
lidades distintas en las ins- 
tituciones jurídicas impe- 
rantes. En Norte América, 
el rey del acero soborna a 
toda la corte y no le al- 
canzan las penalidades 
prescriptas; en el Uruguay, 
un Voulminot, por ejemplo, 
magnate de la industria, 
procesado por el delito de 
homicidio, es absuelto en 
pocos días. No es que no- 
sotros reclamemos la cárcel 
para ese repugnante explo- 
tador de obreros, a trueque 
de tener que hacer justicia 
por propias manos; no, no 
le deseamos la cárcel ni 
al más enemigo nuestro; 
lejos de nuestro ánimo sa- 
lir en defensa de la '“so- 
ciedad agraviada” — socie- 


j 


dad de lobos — como los 
paniaguados hipócritas del 
periodismo y la política. 
Si nos referimos al hecho 
es por que el demuestra 
más claramente la parciali- 
dad de la justicia que man- 
tiene en prisión a Kerbis, 
Cisneros y Oyhenart, tres 
militantes del movimiento 
obrero y anarquista, tortu- 
radas víctimas de la poli- 
cía de investigaciones, que 
están a punto de ser con- 
denadas barbaramente con- 
tra toda evidencia de incul- 
pabilidad, a pesar de las 
numerosisimas pruebas de 
inocencia. 


Probado ha sido por to- 
dos los medios, que, Ker- 
bis, Cisneros y Oyhenart, 
no fueron en absoluto los 
autores del asalto al Omni- 
bus boicoteado “El Desea- 
do” y que las confesiones y 
acusaciones rectificadas 
completamente en el juz- 
gado, fueron. .arrancadas 
mediante el suplicio de pro- 
longadas torturas, golpes y 
castigos corporales ejecuta- 
dos por la policía de in- 
vestigaciones. 


Se consumará con una 
condena un verdadero crí- 
men legal, si mo lo impide 
el proletariado. 

Los hombres 'de ' cierto 
espiritu libre reunidos en 
la Convención Internacio» 
nal del Magisterio Ameri- 
cano, si en realidad aspi- 
ran a una verdadera justi- 
cia social, deben levantar 
su voz contra los crímenes 
de la democracia, aquí y 
en sus respectivos países. 





> 





LA RAZON POLICIAL 


He ahí la única razón policial: la mordaza, que 
ha recobrado actualidad con la detención de los com- 
pañeros Antonio Vidal y Antonio Furnarakis, arrestados 
durante una conferencia a flavor de los presos, organi- 
zada por la F. O. R, U. en Villa Muñoz. 

No puede ser más gráfica la demostración. El po- 
lizonte replicando con el garrete, la protesta obrera, al 
mismo tiempo que ahoga en la garganta del orador la 
“libre expresión de palabra ” A 
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LA RACIONALIZACION 
DEL TRABAJO 


El ideal del capitalismo 
moderno, sería ese: el hom- 
bre sin corazón ni cerebro; 
que 'nd “piense, que no 
sienta; ageno en absoluto a 
toda humana palpitación de 
vida interior o emotiva; un 
autómata, puro brazos, cu- 
yos movimientos metódica- 
mente aceletados, no se 
distraigan con la preocupa- 
ción mental o sentimental. 
“No tendréis que pensar; 
hay otros que son pagados 
para eso”, dice Taylor, el 
que fundó en Francia el 
sistema de racionalización 
denominado “taylorismo.” 
En la cruel síntesis que en- 
cierra esa frase, está de- 
mostrado el fin que persi- 
gue ese moderno sistema 
científico de explotación 
capitalista. 

Hemos tomado datos de 
un trabajo en el cual su 
úútor hace comentarios al- 
rededor de un libro apare- 
cido en francés, titulado: 
*“Standart”', de Dubreuil. Se- 
gún parece, Dubreuil, ga- 
nado por un espíritu ame- 
ricanista, trata de demostrar 
en su libro, la superioridad 
de los sistemas de racio- 
nálización americanos. Es- 
to no nos interesa mayor- 
imente, ya que todos los sis- 
" temas de explotación son 
- criminales, —sensillamente; 

inclusive aquellos más “ra- 
- cionalmente científicos” de 

la “standardización” y cu- 
yos procedimientos se ase- 
mejan'a los que quiso, tam- 
bién, introducir Lenin en 
Rusia, para '“proletarizar” 

“científicamente” al campe- 

sino y obrero ruso. 


Sin embargo vamos a re- 


producir aquí algunos de 
los aspectos de la raciona- 
lización, cuyos deprimentes 
resultados están haciendo 
estragos terribles. 

Empezaremos anotando 
lo siguiente. “Gran debili- 
tación física, aparejada de 
un total cansancio psiqui- 
co. Peligrosa y enfermiza 
excitación nerviosa, perma- 
nente e intensiva a que 
obliga el sistema de traba- 
jo, y sus consiguientes per- 
turbaciones de toda índole, 

, hasta en los órganos diges- 
tivos. Además de todo es- 
to, hay que agregar la mo- 
notonía aplastadara de rea- 
lizar el trabajo, que termi- 
na por atrofiar y entontecer, 
dada la uniformidad com- 
puleiva del sistema, que es 
imposible alterarlo o inte- 
rrumpirlo.” + 

“El ingenio y las condi- 
ciones del obrero tienen 
muy. escasas oportunidades 
de revelarse, sujeto como 
está al "standart' impuesto: 
con esta circunstancia es- 
pecial y muy dolorosa por 
cierto para la dignidad hu- 
mana, que los consejos téc- 
úicos de las industrias 
"taylorizadas!, se les ha 
visto reclutar preferente- 
mente a obreros mediocres 
y hasta a los absolutamete 
idiotas, por ser éstos quie. 
nes después de algunos 
meses de educación apro- 
piada, más facilmente se 
dejan ingerir sin rebeldías 
en el implacable engranaje 
de lor nuevos métodos de 
produeción."” 

“Dubreuil tiene razón al 
oponer el fordismo al tay- 
lorismo por la superioridad 
técnica del primero. En lo 
de Ford, el cronometraje 
subsiste en la base, y es 
el estudio de los tiempos; 
pero luego, el obrero que- 
da libre? no recibe ningu- 
na prescripción de movi- 


mientos aislados y debe 
efectuar solo su tarea par- 
cial según el método que 
le conviene, durante el 
periodo que la cadena pasa 
por donde él está; el sala- 
rio es calculado por jorna- 
da, y no existe prima in- 
dividual para super exitar 
el deseo de ganancia del 
traBajador. Cuanto Taylor 
lucha contra el tiempo per- 
dido por el hombre, Ford 
trabaja sobre todo de re- 
ducir el tiempo perdido 
por la materia, y todos sus 
esfuerzos se dirigen hacia 
una mecanización del trans- 
porte y una mejor utiliza- 
ción de las materias pri- 
mas; es así mucho, más 
científico, y es preciso re- 
conocer que. en sus esta- 
blecimientos, a diferencia 
de la mayor parte de las 
fábricas francesas y ameri- 
canas, la velocidad de la 
cadena es tal que no exige 
un esfuezo físico exagera- 
do ni una rapidez de mo- 
vimientos demasiado gran- 
de.” 

“A pesar de los progre 
sos reales-que el lordismo 
realiza sobre el taylorismo 
primitivo, somete la masa a 
un trabajo monótono, des- 
truye toda alegría en el tra- 
bajo y suprime la posibili- 
dad de un esfuerzo intelec- 
tual; culmina por fin en una 
fatiga que no proviene de un 
esfuerzo físico exagerado 
o de una actividad dema- 
siado rápida, sino del ago- 
tamiento nervioso que en- 
traña la eterna repetición 
del mismo gesto.” 

En definitiva, tanto e. 
antiguo y moderno “taylo. 
rismo” como el “fordismo” 
y todos los sistemas de 
racionalización, es decir, de 
“standardización”” tienden 
a mecanizar de tal forma 
el trabajo haciendo de los 
obreros una multitud en- 
granada de simples autó- 
matas, que a no mediar una 
solución revolucionaria de 
los propios obreros, pronto 
tendrá la humanidad una 
triste y lamentable genera- 
ción de idiotas. 








Desocupación 
Cada día, a medida 


que se desarrollan las in- 
dustrias mecánicas, aumen- 
ta el número de los deso- 
cupados; el ejército de los 
sin trabajo váse engrosan- 
do con los desplazados 
por la máquina. 

El problema ya no es 
del viejo mundo solamente, 
donde el pauperismo es 
crónico e insolubre. En la 
provincia de Santa Fe, de 
la vecina orilla, según una 
estadística oficial, pasa de 
50.000 el número de los 
que no encuentran empleo 
para sus brazos. 

Pensamos nosotros que 
para ese ejército ha ter- 
minado la legalidad. Quien 
no tiene otro capital que 
el de sus necesidades se 
coloca de hecho en una 
situación que no tiene otra 
solución que la ilegalidad. 

ya veremos, cuando 
los efectos del hambre re- 
suelvan, individual o colec- 
tivamente, a esos 'trabaja- 
dores a adoptar actitudes 
defensivas para sus perso- 
nas lesionadas en sus dere- 
echos a la vida, como sur- 
giran jueces que decreten 
sanciones de “opinión” y 
adjetivos para condenar la 
delincuencia, si entre ellos 
aparece un anarquista... 


Máximo 
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Apronósito de laPlataforma | 
la organización anarquista 


'ApropósitodelaPlataforma | 


Hace ya más de un año, fué muy 
discutido en Francia el proyecto de una 
organización anarquista, que Néstor 
Makhno> esbozó en una títuluda “Plata- 

forma”. Enrique Malatesta, emitió tam- 

bién su juicio; y aquí publicamos una 
carta del primero dirigida a éste, para 
publicar después la contestación que 
últimamente dió Malatesta a las cues- 
tiones que Makhno le plantea en su 
carta. No está de más decir de nuestra 
parte, que compartimos enteramente la 
opinión de Malatesta. 


_ Querido compañero Malatesta: 


He leído su respuesta al proyecto de “Plataforma 
de Organización de una Unión General de los Anar- 
quistas”, proyecto publicado por el grupo de anarquis- 
tas rusos en el exterior. 

Tcngo la impresión: o que Vd. a comprendido 
mal el proyecto de “Plataforma”, o que su negativa a 
reconocer la responsabilidad colectiva en la acción re- 
volucionaria y la función directiva que las fuerzas anar- 
quistas deben tener, dimana de una concepción profun- 
da del anarquismo que le hace descuidar ese principio 
de responsabilidad. : 

Sin embargo, es un principio fundamental; guía, a 
cada uno de nosotros en su manera de comprender el 
anarquismo, en la voluntad de hacerlo penetrar en las 
masas, en su espiritu de sacrificio. Es gracias a eso que 
el hombre puede escojer la vía revolucionaria y aban- 
donar cualquiera otra. Sin eso ningún revolucionario 
podría poseer ni la fuerza, ni la voluntad, ni la inteli- 
gencia necesaria para soportar el espectáculo de la mi- 
seria social y tampoco para combatirla. Es inspirándose 
en la responsabilidad colectiva que los revolucionarios 
de todos los tiempos y de todas las escuelas han reu- 
nido sus fuerzas; en ella fundaban la esperanza de sus 
revueltas parciales — las revueltas en donde sembraron 
el camino los oprimidos — ne serían vanas, que los ex- 
plotados comprenderían sus aspiraciones, se retendrían 
las aplicaciones conveniente a la época y se servirían 


”de ellas para hallar nuevos caminos para su emancipa- 


ción. . 

Usted mismo, querido Malatesta, reconoce la res- 
ponsabilidad individual del revolucionario anárquico. 
Más aún: usted la ha preconizado durante toda su vida 
de militante. Por lo menos, así lo he comprendido en 
todos sus escritos sobre el anarquismo, Pero usted nie- 
ga la necesidad y la utilidad de la responsabilidad co- 
lectiva en cuanto concierne las tendencias y la acción 
del movimiento anarquista en si mismo. La responsabi- 
lidad colectiva le espanta, por eso la repudia. 

En cuanto a mí, tengo la costumbre de mirar cara 
a cara la realidad de nuestro movimiento; su negación 
de la responsabilidad colectiva me parece no sólo sin 
fundamento, sino también peligrosa para la revolución 
social, en la que es necesario tener en cuenta las ex- 
periencias para dar un batalla decisiva a todos nues- 
tros enemigos a un tiempo. Ahora las esperiencias de 
las batallas revolucionaria del pasado, me conduce a 
crer, —escluida toda imitación— que de cualquier or- 
den que sean los advenimientos revolucionarios, se de- 
berá darles serias directivas, tanto ideológicas como 
tácticas. Así que, sólo un espíritu sano y devoto del 
anarquismo puede responder a las exigencias del mo- 
mento mediante una voluntad colectivamente responsa- 
ble. Ninguno entre nosotros tiene el derecho de esqui- 
var esa parte de responsalidad. Al contrario, si ella fué 
hasta aquí ignorada de los anarquistas de cualquier otra 
tendencia, es preciso que se convierta para nosotros, 
anarquistas comunistas, en unartículo de nuestro pro- 
grama teórico y práctico. 

Sólo el espíritu colectivo de sus militantes y la res- 
ponsabilidad colectiva, permitirá al anarquismo moder- 
no eliminar de sus ambientes la idea, historicamente 
falsa, según la cual el anarquismo no podría imponer su 
dirección —ni ideológica ni practicamente— a las ma- 
sas obreras en un periodo revolucionario, para no tener 
que cargar con ninguna responsabilidad. 

No me detendré, en esta carta, a las otras partes de 

su escrito contra el proyecto de plataforma, en algunas 
de las cuales usted ve “una iglesia y uua-autoridad sin 
policía.” Le expresaré no obstante mi sorpresa por ver- 
lo recurrir a semejante argumento en vuestra crítica. He 
reflexionado mucho y no puedo aceptar su juicio ni 
darle razón. No, no tiene usted razón. Y porque no es- 
toy de acuerdo con su refutación mediantes tan sim- 
ples argumentos, me creo con fundamento para pregun- 
tarle. 
* 1: El anarquismo debe tomar una parte de responsa- 
bilidad en la lucha de los trabajadores contra sus opre- 
sores, el Capitalismo y su aliado el Estado? Si no, dirá 
el porque. Si es así, deben los anarquistas obrar en vista a 
permitir a su movimiento el ejercicio de su influencia 
sobre la base misma dei órden social existente? 

2: Puede el anarquismo, en el estado de desorgani- 
zación en que se debate actualmente, ejercitar una in- 
fluencia, ideológica o práctica, sobre las formas socía- 
les y la lucha de la clase trabajadora? 

3: Cuáles son los medios que puede usar el anarquis- 
mo antes de la revolución y cuales los que dispone pa- 
ra demostrar y afirmar sus concepciones constructivas? 

4: Precisa el anarquismo de una organización propia, 
permanente, estrechamente ligada entre si con la unidad 
de propósitos y de acción para el logro de sus fines? 





La esperanza, esa novi- 
lisima compañera de nues- 
tras horas más tristes, en- 
cendió en nuestro espíritu, 
elevándolo a las ensoña- 
ciones de “augurio. y de 
ventura para aquello que 
llevamos en la carne y en 
la sangre Y en la screna 
quietud de nuestro ánimo, 
reposado y gentil, después 
de las horas continuadas y 
febriles de la lucha, cruen- 
ta, aspera, pero siempre 
llevada con la inquieta ale- 
gría de nuestra juventud 
fervorosa, la voz, esa voz 
lejana y eterna que man- 
tiene despiertas, las fibras 
recónditas de nuestra ín- 
tima conciencia, esta vez 
nos habla con acento más 
pausado, más reflexivo, pe- 
ro igualmente firme, con- 
vincente, lúcido, para apa- 
ciguar la desesperación 
que nos muerde «l corazón, 
nos hace torpes o ridículos. 

Nuestra firmeza ha cedi- 
do y estamos en el declive 
peligroso?.. 

Escuchemos la voz leja- 
na e inmortal que habló 
siempre con firme acento 
augural, infundiendo calor, 
fe, voluntad. Viene del pa- 
sado borrascoso y turbu- 
lento de las revoluciones 
humanas; de la confunsión 
espantosa de los sentimien- 
tos en gigantescas y re- 
cónditas rebeliones; vive 
latente en este presente de 
frio esceptisismo; respira 
su hálito inmortal en el 
fondo mismo de este mo- 
mento horriblemente pasi- 
vo de la vida; pero tanto 
en el caos como en la más 
aplastante normalidad, ella 
fué y seguirá siendo, el 
indiée, la meta, el sol que 
brilla esplendente en la 
cumbre de nuestra vida... 

—¿Dónde quedaron tus 
afanes y tus ansias? 

—¿Dónde tus entusias- 
mos y alegrías que te ha- 
cian bello y espiritualmen- 
te hermoso? 


—i¿Por qué esa absurda 
lamentación sobre el espí- 
ritu inerte de tu propia 
voluntad? 

—Nada se debe buscar 
fuera de la órbita de tu 
propia vida. Nada está fa- 
talmente prescripto y todo 
depende de tu acción, de 
tu esfuerzo; del poder crea- 
dor del hombre. No serás 
un dios omnipotente, pero 
tampoco debes ser juguete 
de eso algo indefinido in- 
explicable que han deno- 
minado fatalidad. 


La Voz del Momento 





—Todo se mueve a tu 
impulso; y lo que tu pen- 
samiento concibe, enzuen- 
tra en tus rnianos de artífi- 
ce, de obrero y de revolu- 
cionario, forma conercta y 


“viviente. 


¿Qué esperas entences, 
qué haces? 

—+tPor qué te revuelves 
incesantemente en la des- 
esperación impotente, cuan- 
do la solución la tienes en 
tus manos, está en tí, eres 
tú mismo?... 

Y la voz de la concien- 
cia anarquista; que nos di- 
ferencia del resto de los 
hombres y nos da un sen: 
tido superior de la vida; 
que eleva a los revolucio- 
narios en la interpretación 
altamente idealista de! por- 
venir; que es aliento pro- 
fundo de humanidad, de 
libertad; cálido efluvio de 
amor, de dicha, de justicia; 
que es brújula de nuestros 
pensamientos, norté de 
nuestra acción, nos llama 
solemnemente a la refle- 
xión de este triste momen- 
to; serenos, firmes y claro- 
videntes, a hacer pis en 
el declive peligroso por el 
que podemes rodar al abis- 
mo del olvido de acuello 
mismo que hemos abr:zado 
con sangre, dolor y p!acer, 
para infundirlo en muestra 
vida: la anarquía. Ahora 
si nuestra yida no es la 
anarquía, arrojemos nues- 
tro cadáver a la fosa co- 
mún de todos los c<gois- 
mos. 

Dg. V. 


| Ad 
LABSIRBOS 


“Carteles deayer 
y de hoy”, “Na- 
tividad” y “Her- 
mano Lobo” de 
| R. G. Pacheco, 
"a $ 1.00 y 0.20. 
¡Salud a la Anar- 
quía!” de Antillí, 
0.50. “Anarquis- 
mo” de 'Woltai- 
rine de Cleyre, 
$ 0.10. 





— Pedidos y? AS 


“La Rebelión” 


5: Que deben entender los anarquistas por *institucio- 
nes a realizar" a objecto de garantir a la sociedad su 


libre desarrollo? 


6: El anarquismo puede, en la sociedad comunista 
concebida por él, dejar de utilizar las instituciones so- 
ciales? Si es así, con cuáles medios? De lo contrario, 
cuáles deben reconocerse y utilizarse, y con que nom- 
bre concretarlas? Los anarquistas deben asumir una fun- 
ción dirigente y por lo tanto responsable, o limitarse a 
ser auxiliares irresponsables? ] 

Su respuesta, querido compañero, sería para mi de 
gran importancia por dos razones. Me permitiría mejor 
que nada, comprender su opinión concerniente a la cues- 
tión de la organización de las fuerzas anarquistas y del 
movimiento en general. Después, seamos francos; la o- 
pinión de usted será enseguida aceptada por la inayor 
parte de los anarquistas y simpatizantes sin ninguna 
discusión, por venir ella de un militante experimentado, 
que ha permanecido toda su vida firme y fiel en su 
puesto de libertario. Depende por lo tanto de vuestra 
actictud, en cierta medida, que sea o no Sea en.pren- 
dido un estudio completo de las cuestiones urgentes q' 
la época presente plantea a nuetro movimiento y por 
consiguiente que su desarrollo sea realentado otome un 
nuevo incremento. Con permanecer estancado en el pa- 
sado y presente, nuestro movimiento mo ganará nada. 
En vez, es urgente, frente a los advenimientos, que in» 
cumben a hacerlo apto para cumplir su función con to. 
da probabilidad. 

Espero con sumo interés su respuesta. 

Con mi saludo revolucionario. 


A Néstor MAKHNO 





Montevideo, febrero 8 de 1930 





Juez. — Hombre honrado: (Se incorpora. Todos le 
imitan.) ¿Juras responder la verdad? 

Cáceres. — Juro. ' 

Criminal.— ¿Robaste, mataste, consentisieis algún 
delito? 

Juez, — 
de protesta? 

Cáceres.— Nadie fué injusto cerca mío; nadie robó 
junto a mí. De haberlo hecho alguien, lo hubiese 
delatado. 

Una voz.— Mientes. 

/ Cáceres. — No miento. 

Comerciante.— Yo robaba al pueblo en mi comer- 
cio, cargando el precio de las cosas un cien por ciento 
y tú sabías y callabas. 

Cáceres.— Te amparaban las leyes, ¿qué podía 
hacer yo? 

Político.— Yo hacía las be 
robos y tú sabías y callabas. 

Juez.— Y yo las aplicaba sabiéndolas injustas y 
tú no me acusabas. 

Escritor.— Sabías que robaba al pueblo la verdad 
en mis artículos, escribiendo a favor de todos ellos y 
me aplaudias. 

Militar.— Me llamabas tu amigo, y sabías que por 
un sueldo, mataba en defensa de todos ellos. 

Jugador.— Y a mí me despreciabas y yo no hacía 
más que robar a quien venía a robarme, el dinero que 
yo ponía debajo de' mis barajas, como banca. ¿Quién 
era más ladrón, quien venía a robarme o yo que colo- 
caba la trampa para el ladrón? 

Hambriento.— Yo moría de hambre por falta de 
trabajo; tú te cargabas de él para que tus hijos tuvieran 

joyas. Mis hijos robaban para poder comer. 

Médico.— Hombre honrado: ¿de qué servía mi 
ciencia médica, ei la miseria mataba más que la muerte? 
Nunca oí que protestaras. 

Cura.— Me oías predicar la resignación, sabiendo 
que la resignación es la madre de la injusticia, y no 
me hacías callar. Fuistes Dios de tus hijos y.no les 
enseñastes a ser más que hombres. ¿De qué les acusas? 
¿Qué pretendías de ellos? 

Cáceres.— Gratitud. 

Cura.— No: obediencia. 

Cáceres. — Amor. 

Cura.— No: esclavitud 

Cáceres.— Virtudes. 

Cura.— Renunciaciones. 

Cáceres. — Yo fuí virtuoso: fuí también casto. 

La niña que, etc.— Yo moría de amor y no en- 
contraba un amante. Mi amante fué Dios y nunca vino 
a mí; mi amado fué un ángel y nunca vino a mí. Si 
al menos, como la Virgen María, hubiera concebido sin 
pecar. Tu virtud secó en mí las entrañas. No eres bueno. 

Criminal.— No le creas hombre honrado que habi- 
tastes la tierra. Eres bueno y fuistes bueno. Los buenos, 
en la tierra, construyeron las cárceles. Yo estuve en ellas. 

Cáceres.— (Presa de una total desilusión) «Tú? 

Criminal.— Yo. Mírame a la cara. ¿No me recono- 
ces? ¡Es estraño! Los que están presentes, todos eran 
mis amigos. ¿No leístes la historia de mi vida que es- 
cribió tan bien el señor escritor? ¡Qué lástima! Todo el 
mundo llorá sobre las páginas del libro. Recuerda...Si... 
Te ayudaré. Mi madre, hambrienta... 

Hambriento.— Era hermana mía. 

Criminal.— ...se vendió por el pan que el señor 
comerciante tasaba a un alto precio. 

Comerciante.— Certifico. 

Criminal.— La compró un señor rico, cansado de 
la vida, que quería distraerse. 

El cansado de la vida.— Supongo que sería de mi 
familia. 

Criminal.— Los 
hospital, donde el 
mató a la madre. 

Médico.— Era 
alumbramiento. 

Criminal.— Me criaron en la cuna, institución que 
fundara el señor político con el dinero del señor 
comerciante. 

Político.— ¡Oh!, mi gran creación maravillosa. 

Comerciante.— Y la demostración de mi acendrada 
generosidad. 

Criminal.— Cuando salí de la cuna, el señor mili- 
tar me hizo su soldado. 

Militar.— Recto y valiente. 

Criminal.— De tan valiente que era, maté. 

Policía.— Y yo le prendi. 

Criminal.— Para seguir huyendo, robé y maté de 
nuevo. 

Policía.— Y yo le prendí. 

Juez.— Y yo le condené. 

La niña, etc.— Y yo le amé. 

- Criminal.— Como todas: a través del libro lloroso 
del señor escrito 

Escritor.— ¿laro; vestí tu brutalidad con mi fantasía. 

Criminal.— Con tu mentira. 

Escritor.— Da lo mismo. Para mí continúas siendo 
un sujeto despreciable. 

Cáceres. — ¡Dios mío! ¡Dios mio! ¡Qué sueño tan 
atrózl Yo no me maté para esto: dadme la vida de 
nuevo o dadme otra vez la muerte. 

Los suicidas. — ¡Amén! : 

Cáceres.— Sombras fatales, sombras de demonios; 
si todos son tan culpables como yo; ¿por qué me tor- 
turan, por qué se vanmaglorian de su infamia? Es mil 


¿Consentisteis injusticias sin elevar tu voz 


para amparar sus 


virtuosos como tú, la llevaron al 
señor médico salvó al pequeño y 
resistió el 


una hambrienta: no 


Creer es una necesidad 
del espíritu, es imposible 
vivir tapiados a toda cre- 
encia. El escepticismo, pos- 
trer aliento de todos los 
suicidas, no ha creado la 
belleza ni ha afirmado el 
progreso de las sociedades; 
el escéptico cierra los ojos 
ante el choque de las pa- 
siones, producto de los 
graves problemas que nos 
plantea la sociedad; no 
quiere ver lo que a su al. 
rededor ocurre, por temor 
de volver a readquirir la 
vitalidad de espiritu, en él, 
ya extinguida; la carencia 
de toda fe lo ha postrado 
en el lecho de la más ab- 
soluta impotencia inmovi- 
lizándolo por completo. Ha 
llegado a este estado de 
ánimo, en que las convic- 
ciones mueren, la voluntad 
quiebra, y la fe en subli- 
mes ideales de justicia y 
libertad se derrumba. 


Y a pesar de lo que de- 
cimos, hay quienes se jac- 
tan de su escepticismo y 
lo presentan ante los demás 
como fruta comible y co- 
diciable. Compadezcámos- 
los: son seres que se sen- 
taron a la orilla del cami- 


Y esto, lo mismo para 
el mal que para el bien; 
porque la fe mata y da vi- 
da, destrúye y crea, petri- 
fica e innova. 


La lucha social es la 
gran tragedia que tiene por 
motivo la fe: la fe de nues- 
tros adversarios, los tiranos, 
y la fe nuestra, la de los 
libertarios. l 


Ellos, los tiranos, tienen 
fe en las fuerzas coerciti- 
vas, sin sentarse a meditar 
sobre la razón de ser de la 
vida y sin abdicar sus ac- 
tos de fuerza ante la idea 
escéptica, Y consolidan sus 
instituciones de latrocinio 
y crimen; y encarcelan la 
justicia y crucifican la li- 
bertad; y triunfa la barba- 
rie personificada en el dic- 
tador; y asoma su hocico 
el lobo dispuesto a taras- 
conear la magra carne pro- 
letaria; y se llama Primo, 


Musolini. Ibañez, Irigoyen... ' 


Y frente a esto, ¿cómo 
no hacer un llamado apa- 
sionado a las conciencias 
plenas de fe en el triunfo 


del bien? 


Si; necesitamos fe, o me- 
jor dicho, el poder que nos 


no de la vida, a meditar so- 
bre las eternas contradicio” 
nes y a atrapar la única ra- 
zón; ¿y qué consiguieron ?; 
anularse como hombres, es 
decir, como encarnaciones 
vivientes de la acción, por- 
que para accionar, para te- 
ner arte y parte en la so- 
ciedad, para formar parte 
del torrente circulatorio de 
la vida y enmendar defec- 
os nuestros y transformar 
valores sociales, se necesi- 
ta el poder o la fuerza que 
nos otorga la fe. 


da la fe y que nos convir- 
te en potencia. 


No abdiquemos tampocu 
nosotros de la acción re- 
volucionaria en aras de es- 
cépticas cerebraciones; nu- 
estro pensamiento es fecun- 
do solamente a condición 
de que se les traslade a los 
puños. La libertad de pen- 
samiento es un mito sin 
la libertad social. 

Conquistemos ésta con 
nuestra fe de combatientes. 


F. MARTINEZ 





E 





veces más miserable acusar a un caido que matar a un 
poderoso. Dadme la vida de nuevo y os prometo...(Se 
paraliza, se calla. El alma del hombre que sonríe se 
yergue; se alarga, su cara de ironía perpetua cobra un 
tinte de solemnidad. Un profundo silencio reina en la 
sala. Suena la campana, con: un tañido bronco y sordo) 

El alma del hombre que sonrie.— Hermano; llega 
la luz a tí Oyeme: soy la voz de muchos siglos que 
sólo se deja oir cuando el orgullo calla y el alma re- 
cobra la energía virtual que gana, hora a. hora, una 
conciencia. Ve al mundo, junto a los tuyos; y junto a 
su dolor repara cl mal que hiciste; descarga en el bien 
tu angustia; límpiate de brutalidad ciega y orgullosa; 
alumbra el camino de las almas en turbulencia, y cuan- 
do, triunfante o derrotado, sientas desfallecer tu fe... 
regresa. Entonces, sólo entonces, te será dicha la verdad. 
(Queda la escena en penumbra y baja el telón religiosa- 


mente) 
F, Defilippis Novoa 
(De "EL ALMA DEL HOMBRE HONRADO”) 


(Drama irreal en 4 actos) 


Sin embargo, en todos los pueblos hay y habrá 
siempre grán número de servidores del demonio, cuyo 
objecto esencial en la vida será acaparar dinero. Son 
en todos los casos, como ya he dicho, más o menos 
estúpidos, y no pueden nada mejor que el dinero. ' La 
estupidez fué siempre el fondo del mercado de Judas. 
Somos temerariamente injustos con Iscariote, creyéndo- 
le más perverso que la misma perversidad. Judas no era 
sino un vulgar avaro de dinero, y como todos los ava- 
ros no comprendía a Cristo; no podría aquilatar su va- 
ler y su grandeza. No quería que se le matase. Fué pre- 
sa del más terrible horror al saber que Cristo había si- 
do condenado a muerte, y arrojá en el acto lejos de sí 
el dinero, y se ahorcó. ¿Cuántos según vuestra opinión, 
de nuestros actuales buscadores de dinero hubieran he- 
cho lo mismo, cualquiera que fuese el condenado a 


muerte? 
John Ruskin 


(De “LA CORONA DE OLIVO SILVESTRE”) 


A A a 


19.— Marchar por entre estoques que amenazan, y 
no claudicar; por entre manoseos voluptuosos, y no ol- 
vidarse de sí mismo; por entre cabezas que se agachan, 
y no erguirse más altanero; por entre frentes sobera- 
nas... y no agacharse... leso es tener caracter! 

Almafuerte 


(De “EVANGELICAS”) ' 


os 












OOOOOSS2i00s: 


Comentarios 


erro roRcrrrAIBAAIILICILLALLLLAAIIAIEIE 
voGUELLAPOIDIO corroe cocoa 


A 


VERDUGOS Y VICTIMAS 


En una misma fecha, el aniversario de la muerte 
de Lenin, el Partido Comunista ha celebrado los nom» 
bres del jefe de la “revolución triunfante” y los de 
Carlos Liebknetch y Rosa Luxemburgo, asesinados por 
el nacionalismo alemán en las cárceles Je Berlín. y 

Aunque de un mismo ideario, adversarios nues- 
tros, que aspiraron a conquistar lo que nosotros quisi- 
mos y queremos destruir: la autoridad y el Estado, es- 
tas figuras de la revolución despiertan en nosotros dos 
sentimientos De simpatía y solidaridad, uno; de repul- 
sión y actitud bélica, otro. 

Identificados en el mismo propósito, que no discu- 
timos ahora, en la Luxemburgo y Liebknetch vemos a dos 
victimas del facismo alemán; en Lenin, aún teniendo eh 


“cuenta sus Luenas intenciones, sólo podemos ver al. 


dictador, principal verdugo de la revolución, que fiel- 
mente secundado por sus brazos ejecutores, Trotzki y Dzer- 
chinski, logró ahogar a “los bandidos de Makcno” y a las 
revueltas de Kostrad, con el ejercito rojo, para enterrar 
luego, mediante la “cheka”, en las prisiones del zaris- 
mo heredadas, a todos los revolucionarios no sometidos 
a la dictadura comunista. 

Con los primeros, de la misma parte de la barrica- 
da, cayeron también, junto con Landauer, muchos de 
los nuestros, que ofrendaron su vida a la revolución, y 
fueron hermanos en el combate y en la muerte. Con 
el segundo, los nuestros en Rusia, estuvieron de frente, 
cada uno de un lado de la barricada, y, una vez más, 
en la secular batalla de la libertad contra la autoridad, 
cayeron derrotados por ésta, 


CAYO EL DICTADOR, 
DICTADURA 


PERO NO LA 


Viene a cuento, la fábula aquella, del asno y las 
albardas. El pueblo español, se ha sacudido haciendo 
caer a Primo de Rivera, pero la monarquía, o el rey, 
que es quien hasta ahora sigue cabalgando, le asegura 
otra, es decir, al General Berenguer... Hasta que, siem- 
pre como el asno del cuento, cansado de sufrir y ser 
engañado con el cambio de albardas, se deshaga de 
albardas y cabalgaduras en general. y 

Se nos perdonará la comparación. Pero, ante el' ' 
ingénuo regocijo de cierta gente, por la caída de Pri- 
mo de Rivera, nuestro inveterado escepticismo con res- 
pecto a los juegos de poderes, rebusca en esas expre- 
ciones gráficas un tanto irónicas, la manera más sen- 


cilla de descubrir el engaño. 


Tóda la prensa liberal, particularmente la del Uru- 
guay, que en sus pujos democráticos llega hasta incitar 
el asesinato de los dictadores, celebran la caída de Pri-' 
mo de Rivera. Nosotros, que siempre nos colocamos al: 
lado de los que desde abajo luchan por la libertad; que * * 
constituimos el eterno partido de la oposición y el 
descontento como alguien dijo risueñamente, quisiéra- 
mos hacer llegar nuestra voz hasta los obreros y estu- 
diantes españoles, y que ella fuera lu bastante podero- 
sa para que su anhelo de libertad se convirtiera en 
afincada lucha contra todas las tiranías, por la caída 
definitiva de todas las dictaduras. 

Cayó el dictador, pero la dictadura perdurará en 
el poder constitucional del execrable matamoros, el 
Gerenal Berenguer, alto comisario de la guerra marro- 
quí, siniestro organizador de” las matanzas llevadas a 
cabo en marruecos. Todo un héroel que compartirá con 
Primo de Rivera, la gloria patriótica que la historia de 
las naciones les depara a los asesinos galoneados. 


vw 
STALIN Y PORTES GIL 


Comunista' y socialista. La tiranía es idéntica bajo 
todos lós gobiernos. No está en la forma ni en el co- 
lor, sino en su base, en su propio principio de gobier- 
no, en su misma raíz que es una bajo todas las. latitu- 
des: la autoridad. 

La dictadura no termina con Primo de Rivera ni 
comienza en Rusia. Bajo la bluza obrera o cubierta de 
la casaca militar, siempre es la bestia negra sedienta 
de dominio y dé sangre. h 

Viéne a propósito este momento especial de la' 
situación española que tanto regocija a los socialistas, 
para descorrer el velo de la trágica realidad del go- 
bierno social-demócrata de Portes Gil, que hace unos 
pocos días mandó a fusilar a 20 comunistas. Del mis- 
mo modo podríamos recoger todas las protestas bolche- 
vistas por este hecho, para volverlas sobre el propio 
gobierno comunista ruso, en cuyas cárceles, innumera- 
ble cantidad de revolucionarios y anarquistas mueren 
víctimas de los verdugos de la revolución proletaria, y 
otros esperan la-hora de ser fusilados en los sombríos 
calabozos de la checa. 

Stalin y Portes Gil, Primo de Rivera y Musolini, 
distintos pero igualmente dominadores calas del 
monstruo sangriento y voraz de la dictadura, la autori- 
dad, el Estado, en fin... Estas palabras, que para muchos 
son de simple ritual revolucionario, están abonadas por 
los hechos, numerosos y elocuentes. ; 
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En los Frigcrificos del 
g 
Cerro 





Sólo la acción obrera hará 


efectiva la 


huelga 


Siempre hay motivo más 
que suficiente para una 
huelga; la sola condición 
de explotados, da lugar a 
una permanente acción del 
proletariado contra la bur- 
guesía. 


En el caso de los traba- 
jadores de los frigoríficos, 
hay razones de fuerza ma- 
yor aún: el trabajo bestial, 
continuado, agotador, for- 
zado violentamente al ex- 
tremo límite de la resis- 
tencia física por el crimi- 
nal procedimiento del Stan- 
dart, la inícua explotación 
de las mujeres y los niños, 
los salarios sumamente irri- 
fiorios con que se pretende 
bagar todo eso, el trabajo 
nocturno y a deshora etc. 
Es este un hecho indiscu- 
tible; pero también es una 
verdad irrefutable, que no 
hay huelga si no hay 
huelguistas. 

Es lo que le ha sucedi- 
do a los comunistas, como 
coronación de su fracasado 
intento de levantar un mo- 
vimiento general en el 
Cerro. El Domingo 9 ante 
una escasisima concurren- 
cia, declararon la huelga; 
el Lunes, salvo los contados 
compañeros y alguno que 
otro cemunista, la gran 
masa de los trabajadores 





que componen varios mi- 
les han concurrido a sus 
tareas, como si nada pasara 


Esto es francamente ri- 
dículo; el caradurismo pro- 
verbial de los comunistas 
evidencia una irresponsa- 
bilidad absoluta al preten- 
der declarar una huelga 


sin contar por lo menos 
con una minoría de traba- 
jadores, o al querer impo- 
nerla con una orden ter- 
minante, si no están dis- 
puestos ha hacerla acatar 
por la fuerza, exponiendo 


la propia vida. 


Los revolucionarios no 
deben engañarse, ni enga- 
ñar creando situaciones ar- 
tificiosas; eso, forzosamen- 
te provocará el desconten- 
to y el repudio, descartan- 
do toda probalidad de éxito 


Solamente la acción de 
los propios trabajadores ha- 
rá efectiva la huelga; ella 
ha estado ausente en esta 
ocasión y permanecerá ale- 
jada de toda acción al mar- 
gen que no logre identifi- 
carse con aquella para que 
la expontaneidad, el entu- 
siasmo y la conciencia li- 
bre de toda sugestión ex- 


traña, sea el seguro índice 
de la victoria. 











Lo que produce el cuartel 


.El cuartel es la escuela . 


de todos los vicios. En el 
se pierden todos los atribu- 
tos de hombre para quedar 
convertido eu un bruto, 
sin otra misión que obede- 
cer. Cuando se entra a él 
ae deja a la puerta la dig- 
nidad y el respeto de sí 
mismos para respetar las 
órdenes de quienes man- 
dan, sacerdotes de la dis- 
ciplina, a quienes hey que 
acatar sin reflexión ni exa- 
men, automáticamente. 
Cuando el ejército es 
miercenario; cuando, como 
.en el Uruguay, los que lo 
integran son asalariados 
del Estado, que aceptan 
todas esas condiciones, ea 
dable darse una idea de 


. que clase de gente lo com- 


ponen y sobre que base 

apoya el poder; cuales 
son las razones de la au- 
toridad: la inconciencia y 
el sometimiento. 

las condiciones de pro- 
miscuidad en que viven los 
que han renunciado a ser 
hombres para convertirse 
en soldados, producen 
anormales de la naturaleza 
patológica de Maximiliano 
Araújo, quien, por las cir- 
cunstancias conocidas, dijo 
ser el matador de la Iriarte. 

Pero hay otro ejército, 
también de mercenarios, 
que está integrado por una 
especie aún más falta de 
dignidad y de respeto al 
género humano: los perio- 
distas. Y si alguno nos cree 
exagerado, que consulte 
“Cocaína” de Petigrilli. 

Todos los diarios de 
Montevideo sin exepción, 
se disputaban el “honor” 
de acumular “pruebas” 
contra una tujer inocente: 
María Herrera. 

Pero entre toda esa pren- 
sa policial, hay aleunos 
“Grganos de opinión' que 
se destacaron ampliamente, 
en oportunidad de las acu- 
saciones que por cuenta 
propia hiciera. “La Tribu- 
na Popular” Las revelacio- 


nes que publicó a grandes 
títulos, daban a entender 
que tras una paciente pes- 
quisa los periodistas de es- 
te diario habían acumulado 
las pruebas necesarias para 
procesar a esa mujer y a 
su amante y que en los 
trámites legales de la jus- 


ticia, hubieran sido motivo' 


suficiente 
dena. 
Hay que pensar ahora 
que de no mediar los acon- 
tecimientos que produjo 
ese milico — víctima del 
cuartel, que lo deformó mo- 
ralmente, y que más mere- 
ce ser mandado a un sa- 
natorio que a la eárcel — 
a estas horas pesaría sobre 


para una con- 


dos inocentes más la segu-” 


ridad de una condena por 
un delito que no habían 
cometido, “La Tribuna 
Popular” tendría el agra- 
decimiento público por 
haberlos mandado a la cár- 
cel para toda la vida... 

El diario comunista “Jus- 


-ticia”, días antes de la de- 


tención de Cisneros, en in- 
dagaciones parecidas a las 
de “La Tribuna Popular” 
indicaba a la policía desde 
sus columnas, las cualida- 
des delictuosas de nuestro 
compañero Cisneros y la 
posible participación de 
éste en el hecho que le 
costó la vida al carnero 
Spera; y en efecto, atenta 
a estas . indicaciones co- 
munistas, al día siguiente 
la policía detenía a nuestro 
compañero y lo mezclaba 
en el proceso que se le 
sigue a Kerbis, Cisneros y 
Oyhenart. 

Pero “La Tribuna Popu- 
lar”, burguesa, ha tenido 
menos suerte que “Justicia” 
proletaria y comunista; a 
la primera, un imbécil de- 
generado, a destruido toda 
su paciente y meritoria 
obra; “Justicia”, en cam- 
bio, está satisfecha de la 
cooperación prestada a la 


policía... 
TIRSO 
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crios er eron ever V eo NeUORON 

Ya decimos en otra página, que las democracias 
de Sud América no le van en zaga a la gran república 
democrática del norte. El mismo espíritu bárbaro y cri- 
minal del imperialismo yanqui inspira a la justicia crio- 
lla, envalentonada y siniostra. 

- La Argentina ocupa el primer término. 

Cinco hombres han sido envueltos en un proceso 
monstruoso. Tres de ellos por su condición de anar- 
quistas, y los otros dos por ser, hermano uno y amigo 
otro, de lus procesados. El Thayer argentino, el juez 
Rodríguez Ocampo, vengativo y cruel con los anarquis- 
tas, ha encontrado en la maquinación infame del poli- 
cía Santiago, jefe de investigaciones de Buenos Aires, 
los fundamentos para tejer sin más pruebas, ua volumi- 
noso proceso por homicidio, a base de'supocisiones y 
coincidencias traídas maquiavélicamente para hacerlos 
autores de la muerte de un hombre ocasionada por la 
explosión de una bomba, colocada no se sabe por quién, 
frente a la catedral porteña. 

Y sin más pruebas que ciertos materiales explosi- 
vos, hallados, según la policía, en el domicilio de uno 
de los procesados, el fiscal, a instancias del juez, pide 
para Alejandro Scarfó y M. Gómez Oliver la pena de 
prisión perpetua, y 15 años de la misma pena para 
Pedro Manina, Simplicio y Mariano de la Fuente. 

Aún admitiendo las peores posibilidades para los 
procesados, la sola monstruosidad jurídica de tamaña 
condena es sencillamente horrible, y debiera sublevar 
la conciencia de los hombres que sinceramente desean 
para los pueblos de América, un destino mejor del que 
le deparam los verdugos que administran tal justicia, en 
el escarnecido nombre de la igualdad... ante la ley. 

La Argentina en primer término. De las repúbli- 
cas de Sud América, ella es la que se destaca dentro 
de la más adyecta y corrompida democracia, donde la 
justicia es el arma política de venganza ruín y mezqui- 
na. Por toda su extensa región sangre obrera ha corri- 
do a raudales; millares de obreros sacrificados por los 
goberrantes populares, para satisfacer la criminal vo- 
luptuos¿dad de poder; para favorecer a la chusma par- 
tidista, o como la generalidad, para escalar una posi- 
ción privilegiada. 

Si eso no alcanza a revelar la iniícua mentira de 
la justicia democrática y la baja moralidad de los jue- 
ces, ahí están, para demostrar a los que se sienten guías 
de América, esos dos procesos: el de los cinco cama- 
radas de la Argentina, levantado a base de falsedades, 
para hundirlos en la cárcel, según el propio juez, 
y el de Kerbis, Cisneros y Oyhenart, aquí en Montevi- 
deo, fraguado por medio de las bárbaras torturas de la 
policia de investigaciones. 
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En torno a la libertad 


NR Vaca area ga reos 


ae coS 


Es tan vivo en nosotros tarse; siendo el malestar 


el sentimiento de la liber- 
tad; está tan arraigado en 
nuestras carnes, en nuestro 
espíritu, que no podemos 
balbucear su nombre sin 
trasportarlo al sumo idea- 
liemo, 

Empero, la palabra liber- 
tad, llevada y traginada 
por múltiples y vanidosas 
mentalidades por el mundo 
de las abstraciones, se pier- 
de en la nebulosa sin ser 
fácil hallar su significación 
claía y precisa. 

Y es lógico, que así sea. 
Preguntad a un demócrata, 
socialista o monárquico, 
qué interpretan por liber- 
tad, y oiréis las más con- 
tradictorias disquisiciones. 
Esto sucede lo mismo en- 
tre los individuos de la 
misma tendencia, sin ser 
esto una excepción, noso- 
tros los anarquistas. 

Lo que cabe, pregunta- 
mos, es cómo, siendo un 
sentimiento y más que un 
sentimiento común a todos 
una necesidad orgánica 
fuertemente sentida en 
nussira naturaleza humana, 
no pueda precisarse en que 
consiste. ¿No será un error 
buscaria en las disquisicio- 
nes filosófieas partidistas o 


en las aburaciones de 
nuestro idealismo? 

Cuando el senti. ento 
de libertad crisna ny: .103 


buscanivs la rua- 


ne vio”, 
nera exteriorizarlo De 
ahí, «2 nos esforcemos 


en ver en la libertad un 
hecho, como también cons- 
tatamos un hecho en ¿la 
causa que determina el de- 
seo y necesidad de liber- 


social, las. ligaduras que 
nos hacen comprender la 
esclavitud que pesa sobre 
nosotros, los factores de- 
terminantes. 

Por eso entendemos que 
libertad y esclavitud se 
repelen reflejando dos dis- 
tintas situaciones de nues- 
tra existencia; haciendo ex: 
tensivo este concepto a su 
más amplia significación: 
nuestra vida en la relación 
recíproca con nuesztios se- 
mejantes. 

En el sentido filosófico 
la libertad se nos presenta 
como una deidad suprema, 
cual faro luminoso que a 
medida que la poseemos 
más, más se aleja. Pero 
esto debe entenderse a mi 
ver, en el sentido puramen- 
te filosófico, vale decir en 
el sentido de capacitarnos 
mentalmente, formándonos 
una más clara conciencia 
del mundo que nos circun- 
da. Péro sería un error no 
distinguir la definición fi- 
losófica de la libertad del 
hombre frente a la natura- 
leza que nos dice, que ja- 
más logrará la total con- 
quista de los enigmas que 
ella encierra, a ese otro 
sentimiento de libertad 
que tanto se hace sentir 


en el filósofo como en el 


hombre de medianos cono- 
cimientos, y que se hizo 
sentir, como una necesidad 
orgánica a través de todas 
las edades humanas. 

La libertad para que sea 
tal, debe ser un hecho en 
nuestra vida. 

Somos libres, totalmente 
libres (pues no concibo 


Montevideo, febrero 13 de 1920 
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IT Congreso Anarguist<: 


Regional Argentino 





Probable participación de deleg: dos 
europeos 


La iniciativa de la rea- 
lización del Segundo Con- 
greso Anarquista de la re- 
gión Argentina, ha sido 
acogida con gran simpatía 
en los diversos países, pues 
dadas las proyecciones de 
nuestro movimiento. se tie- 
ne vivo interés de seguir 
paso a paso nuestros es- 
fuerzos. 

El semanario 'Erkennt- 
nise und Befreiung” de 
Viena, órgano de la Aso- 
ciación Anarquista de Aus- 
tria, después de transcribir 
la orden del día del con- 
greso proyectado, hace es- 
tos comentarios: “Es pre- 
ciso confesar que todos es- 
tos puntos de la orden del 
día tienen realmente una 
importancia internacional. 
Sería por eso más desea- 
ble que ese congreso de 
los compañeros sudameri- 
canos se hiciera represen- 
tar también Europa con 
uno o dos delegados. 

Los gastos del viaje po- 
drían ser facilmente reco- 
gidos mediante una colec- 
ta correspondiente a todos 
los países Europeos donde 
existe nuestro movimiento. 
No sólo adeudamos a los 
camaradas sudamericanos 
un informe efectivo sobre 
el movimiento anarquista 





de Europa, sino que cier- 
taménte una cooperación 
semejante en un congreso 
que tiene que afrontar pro- 
blemas tan important »s de 
nuestras ideas, daríe her- 
mosos frutos para nuestro 
movimiento en los dos 
continentes'”' 

La comisión a E 
ra del Segundo Congreso 
Anarquista Regional tiene 
la seguridad que los cama- 
radas de los países veci- 
nos, Brasil, Uruguay, Para- 
guay, Chile, Bolivia, con- 
tribuirán con el apor:ie de 
sus experiencias al enri- 
quecimiento de nuestio ha- 
ber ideológico y vería con 
júbilo que representantes 
del movimiento anarquista 
europeo viniesen taribién 
al congreso a cooperar en 
la dilucidación de los pro- 
blemas planteados. » 

Insistimos nuevamente 
para que los compañeros 
del país y todos aquellos 
que tienen algo que decir 
sobre los puntos de la or- 
den del día, se apresuren 
ha hacerlo en la ¿orma 
que les sea más accesible, 
de ese modo faciliiarían 
nuestra misión y los traba- 
jos preparatorios que nos 
hemos propuesto. 


La Comisión 











Centro Cultural Femenino 


Conferencia 
El Sábado 15 de febrero 


a las 21 horas, en el local 
de Yi 1771, se llevará a 
cabo una conferencia de 
caracter pedagógico, orga- 
nizada por este Centro. ' 

El compañero Gioscia 
desarrollará el siguiente te- 
ma: “La escuela que noso- 
tros queremos” 
que cobra hoy una parti- 
cular actualidad, con mo- 
tivo a la celebración de la 
2% Convención de la Inter- 
nacional del Magisterio 
Americano. 


Tema éste 


Balance Pic-nic 


Balance del pic-nic or- 
ganizado por este Centro, 
a beneficio del Comité Pro 
Presos de la F.O.R.U. rea- 
lizado el 29 de Diciembre: 


Entradas 


Entradas vendidas, 361 
a $0.15: 54.15; Rifa ame- 
ricana, 13.65; Bazar rifa, 
buffet y comida, 120.38; 
Una caja de galletitas, 3.45; 
Uu par de chinelas, 1.45; 
Un mameluco, 0.40; Una 
camisa, 0.50; Un pulover, 
0.90; Una cretona, 0.30; Un 
jazmín, 0.50; Dos plantas, 
0,30; Un costurero, 2.20; 
Donación de los Panaderos 
5.00; iden Un compañero, 


1.00: Total, $ 214.18 





Talonarios de entra las y 
bonos, $ 7.00; Circulares, 
1.60; Sobres, 0.20; Fran- 
queo, 0.47; Tela para car- 
teles, 0.40; Permisos, 5.25; 
Objetillos, 0.65; Eng rudo, 
0.60; Alquiler del campo, 
8 00; Gastos de buffet, 8.45; 
Hielo, 2.00; Camión, 3.00; 
Carne, 9.80; Leña, 4,70; 
Fruta, 0.50; Especies. 0.37; 
Pan, 4.90; Carteles” 4.00; 
Asador, 0.50: Total, $ 62.59 


Beneficio, $ 151.59 








Sindicato de Pexnes 
Ayudantes de Cccina 
y Anexos 


Este sindicato corrunica 
a las organizaciones simi- 
lares y gremios en g«neral 
su adhesión a la F.O.R, U, 
y recomienda al mismo 
tiempo que toda correspon- 
dencia sea dirigida a la 
dirección de su local social: 


Calle Florida N*. 1148, 








medias libertades) donde 
cada uno halle la posibi- 
lidad de desplegar sus 
energías de acuerdo a sus 
inclinaciones, donde el es- 
píritu de cordialidad está 
lo suficientemente desarro- 
llado para no obstaculizar 
a nuestros semejantes, don- 
de todos nuestros compro- 
misos ya sea para la rea- 
lización de un trabajo o lo 
que fuere, sea la conse- 


cuencia del 


a e e a 


voluntario a- 
que medien 
sobre los indi- 


cuerdo, el: 
violencias 
viduos. 

Concebida así la libertad 
escapa a las interpretacio- 
nes partidis:as o filosóficas, 
reduciéndose al aspecto 
social donde cada uro ha- 
lla afianzada su indepen- 
dencia. 


EQUIX 





